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DISTINGUIRSE  
A TRAVÉS DE 
LA CREATIVIDAD
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Las emociones son 
importantes en todas las 
esferas y quien sabe 
utilizarlas para alcanzar 
sus objetivos diarios se 
transforma en una 
persona emocionalmente 
inteligente. Expertos, 
investigadores y profesores 
ofrecen formas de 
acercarse a las artes y 
potenciar la creatividad.

A pesar de ser bastante recientes en Espa-
ña, las plataformas de crowdfunding se es-
tán convirtiendo en un medio alternativo 
de financiación de proyectos, también pa-
ra la Universidad. Los recortes en  los fon-
dos públicos para investigación e infraes-
tructuras han fomentado que muchos 
científicos, por iniciativa propia, hayan re-
currido al micromecenazgo on line en bus-
ca de fondos para comprar material. 

Tanto es así que muchos centros han vis-
to en esta posibilidad un parche para evitar 

la desaparición de muchos grupos, y han 
promovido nuevas plataformas para pro-
mocionar el trabajo de sus investigadores. 

Si bien esta área es la principal usuaria  
del crowdfunding, el alumnado comienza 
a verlo como una posibilidad de protesta, 
o incluso de paliar los efectos del endure-
cimiento en el acceso a las becas. La cap-
tación de dinero de donantes anónimos se 
antoja como una buena posibilidad de pa-
liar las dificultades económicas, también 
para la universidad. / PÁGINAS 2 Y 3

MECENAS 
ANÓNIMOS 
La crisis lleva 
a los centros  
a ‘mendigar’ 
en internet

8

PRÁCTICAS PARA 
UNIVERSITARIOS 
MUY CAPACES

4
En un contexto propicio 
para la canción protesta, 
una nueva generación de 
jóvenes artistas vuelve a los 
escenarios para cantar al 
amor y a la indignación. El 
‘hip-hop’, el ‘ska’ o el pop 
son algunos de los géneros 
que abrazan su música.
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EL RENACER DE 
LA POESÍA QUE 
SE HIZO CANCIÓN

El músico y actor 
considera que las 
discográficas son 
«el gran cáncer 
de la música»     
y lamenta que  
en España los 
políticos «viven 
muy bien y no se 
asoman al 
barrio». 

‘El Langui’ 
«La industria 
se aprovecha 
de la ilusión de 
los artistas» 

LUIS PAREJO

La UNED, en 
colaboración con 
Universia y la Fundación 
ONCE, impulsa un 
programa de Prácticas 
Profesionales Virtuales  
a distancia para 
estudiantes con 
discapacidad. Facilitar la 
inserción laboral de este 
colectivo es uno de sus 
principales objetivos.
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MICROSCOPIOS, ORDENADORES...  
El micromecenazgo funciona en casos 
concretos pero los analistas advierten de 
que no debe sustituir a la Administración
SARA POLO 
Hace dos años, cuando en España 
costaba siquiera pronunciar el tér-
mino crowdfunding, y mucho más 
saber qué era, un grupo de estu-
diantes andaluces le vio el poten-
cial y consiguió que una reivindi-
cación de años se convirtiera en 
realidad en unos meses. 

Cuando llegaban las nuevas 
generaciones de alumnos a la 
Escuela Superior de Ingenie-
ría (ESI) de la Universidad 
de Cádiz (UCA), se les da-
ba siempre la misma 
bienvenida: «Sabemos 
que la Escuela está fa-
tal, pero nos están 
construyendo otra. 
Quizá el año que vie-
ne podamos estu-
diar allí». Lo que se 
repetía casi como 
un chiste dejó de te-
ner gracia con la 
llegada de los nue-
vos Grados en Inge-
niería Aeroespacial 
y Diseño Industrial. 

«No había material 
para los laboratorios, 
así que cuando los es-
tudiantes llegaran a 3º y 
tuvieran que hacer prác-
ticas, su Grado no tendría 
más remedio que extin-
guirse», explica Francisco 
Maestre, que ejercía como re-
presentante de los alumnos. 

Tras una asamblea, los jóvenes 
decidieron tomar cartas en el 
asunto y, con el respaldo institu-
cional de la ESI, lanzaron una pe-
tición en internet para financiar al 
menos uno de los dos laboratorios 
que hacían falta. «A la Junta de 
Andalucía le chocó nuestra deter-
minación y comenzó a hacernos 
caso. Antes de que finalizase 
nuestra petición, de 60.000 euros, 
ya nos habían dado 600.000 para 
los equipamientos. Unos meses 
más tarde, desembolsaron 20 mi-
llones para terminar de construir 
la nueva facultad. Nos salió re-
dondo», afirma Maestre. 

Hoy su reivindicación pasa por 
conseguir una pasarela para llegar 
a ese edificio nuevo y evitar «un 
rodeo de dos kilómetros o cruzar 
una carretera». Por eso, los alum-

UNIVERSIDAD

CROWDFUNDING

nos de la UCA vuelven a acudir al 
crowdfunding, esta vez con con-
fianza renovada. «Si conseguimos 
el edificio, la plataforma no se nos 
va a resistir», afirma Maestre. 

Esta nueva forma de financia-
ción es reciente en España, y la 
acción colectiva contra los recor-
tes es, precisamente, uno de los 

factores que ha propiciado su 
éxito. Así lo explica Teresa Ro-

dríguez de las Heras, profe-
sora de Derecho Mercantil 
de la Universidad Carlos 
III de Madrid y profesora 
visitante en la Universi-
dad de Oxford. 

Para ella, en el 
crowdfunding conflu-
yen factores econó-
micos, sociales y tec-
nológicos «que refle-
jan los profundos 
cambios experimen-
tados por las econo-
mías modernas para 
tratar de responder 
a los retos de un 
mercado de financia-
ción que atraviesa 
una profunda crisis y 

una sociedad que 
cuestiona los pilares so-

bre los que se venían 
sosteniendo los sistemas 

de producción, creación y 
distribución tradicionales», 

analiza en su trabajo El 
crowdfunding: una forma de fi-

nanciación colectiva, colaborativa 
y participativa de proyectos. 

La Universidad pública no es 
ajena a la crisis y la reducción de 
la financiación pública, especial-
mente en proyectos de investiga-
ción e infraestructuras, ha impul-
sado su presencia en plataformas 
de financiación alternativa, cada 
vez de forma más frecuente, con 
una iniciativa a veces individual y, 
de forma incipiente, institucional. 

Ambas se combinan en la peti-
ción de José Rodellar, investigador 
principal del proyecto Herramien-
ta de diagnóstico en leucemias y 
linfomas, una colaboración entre 
la Universidad Politécnica de Ca-
taluña (UPC) y el Hospital Clínico 
de Barcelona. A través de la plata-
forma Goteo formalizó una de-
manda de fondos que finalizó en 
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enero con un balance de 131 do-
nantes, que aportaron 14.615 eu-
ros, 2.600 más del mínimo que el 
grupo solicitaba en principio. El 
objetivo de estos científicos era 
comprar un microscopio. 

«Cualquier investigador está hoy 
buscando dinero como sea, El 
crowdfunding es una fuente de fi-
nanciación muy pequeña para lo 
que en realidad hace falta, pero la 
Universidad no nos hubiera com-
prado nunca el microscopio, y el 
hospital tampoco. Nos hubieran di-
cho que no podían pagarlo», expli-
ca Rodellar. Para él, «pequeñas 
canticades de muchos proyectos 
suponen, al final, una gran suma 
para el centro». 

El caso de la UPC es paradigmá-
tico, en un entorno en el que las 
instituciones de educación supe-
rior asumen que la coyuntura ac-
tual las empuja a buscar formas al-
ternativas de obtener crédito. Por 
eso, la petición del equipo de Rode-
llar se enmarca dentro de la inicia-
tiva Suma UPC, que nació con el 
objetivo de «ampliar y diversificar 
las fuentes de financiación de 
ideas innovadoras y proyectar a la 
sociedad el compromiso de la Uni-
versidad con el desarrollo científi-
co y tecnológico». 

Sisco Vallverdú, vicerrector de 
Política Universitaria, no niega 

que «en otras épocas, la UPC tenía 
fondos que podía dedicar a star-
tups e investigación, y ahora no». 

El crowdfunding, sin embargo, 
tiene implicaciones más allá de la 
mera captación de fondos. Para 
Rodellar, lo más emocionante del 
proceso ha sido la labor de divul-
gación que la publicación de su 
proyecto en la web ha supuesto. 
«Es verdad que han colaborado 
amigos y familia, pero la mayoría 
de los donantes eran desconoci-
dos, y eso nos ha dado mucha visi-
bilidad. Hemos adquirido un cier-
to compromiso con la sociedad, y 
eso es muy emocionante», afirma. 

El propósito divulgativo fue, pre-
cisamente, la principal motivación 

para el nacimiento de la plataforma 
de financiación coletiva Vórticex, 
especializada en ciencia e investi-
gación. Sin embargo, con el rodaje, 
sus fundadores tuvieron que ren-
dirse a la evidencia: el mayor atrac-
tivo de su oferta era el de propor-
cionar financiación a los equipos 
diezmados por los recortes. 

«Internet es un medio de comu-
nicación muy fuerte. Obliga al 
científico a bajarse al nivel del 
ciudadano para explicar su poyec-
to, en un canal directo de ida y 
vuelta con la sociedad. Es el mejor 
canal de divulgación», reconoce 
Ana Fernández-Zubieta, investiga-
dora del Instituto de Estudios So-
ciales Avanzados del Consejo Su-
perior de Investigaciones Científi-
cas (IESA-CSIC), en el que 
trabaja como experta en políticas 
y sistemas de financiación e inno-
vación para España, y cofundado-
ra de Vórticex. 

Para ella, las universidades de-
ben diversificar y abrirse a cual-
quier tipo de financiación, como 
hacen las grandes universidades 
de todo el mundo. Eso sí, advierte, 
«el crowdfunding es una fuente 
minoritaria y nunca podrá susti-
tuir a la inversión pública». 

Si bien la investigación es la 
principal promotora de las peti-
ciones on line de micromecenaz-

go, los estudiantes están comen-
zando a atisbar las posibilidades 
de sustituir unas becas cada vez 
más inestables y mermadas por la 
ayuda de padrinos anónimos. No 
es aún una práctica generalizada 
en España, pero sí en Estados 
Unidos, donde un grupo de ex 
googlers ha fundado la plataforma 
Upstart. Mediante un complejo lo-
garitmo, analiza la carrera de un 
estudiante para ponerle nota y 
ofrece a grandes inversores la po-
sibilidad de invertir en su educa-
ción o su idea de forma estable 
durante tres años. 

Sin tantas cortapisas, ya son va-
rias las familias españolas que 
han solicitado ayuda en la Red pa-

ra costearse el curso de un Grado 
o un Máster. Este año saltó a la 
prensa local el caso de una mur-
ciana que pedía ayuda para pa-
garle a su hija sus estudios en 
Ciencias del Mar que, por su si-
tuación familiar, no podía asumir. 

Para Enrique Estellés, profesor 
en la Universidad Católica de Va-
lencia y experto en crowdfunding, 
estos casos no pueden sino ir en 
aumento en el futuro. «Está claro 
que las universidades públicas se 
involucran en estas prácticas por 
falta de financiación. Antes no te-
nían necesidad de buscar fondos 
privados», afirma Estellés, que no 
niega el poder de promoción de 
este medio, pero insiste en que la 
motivación principal es que «hay 
que sobrevivir». 

«De lo público a lo común» es el 
eslógan con el que se presenta la 
plataforma Unia Capital Riego, de 
la Universidad Internacional de 
Andalucía. «Ahora que todo es 
miedo y parálisis, pretendemos re-
pensar la universidad entre to-
dos», proclaman, en su página 
web, sus promotores. Unia Capital 
Riego funciona mediante cofinan-
ciación. Por cada euro que el usua-
rio de la plataforma Goteo, que al-
berga las peticiones, destine a uno 
de sus poyectos, la Universidad se 
compromete a poner otro. 

«Es una forma de que el centro 
acompañe proyectos sociales de 
fuera de sus fronteras instituciona-
les, en lugar de proponerlos», expli-
ca Isabel Ojeda, directora del Área 
de Acción Cultural y Paticipación.  

Aún de forma incipiente, pero 
con paso firme, las plataformas 
de crowdfunfing se abren paso en 
España, y actúan de salvavidas 
para una Universidad pública fal-
ta de financiación pública. Si bien 
se trata de peticiones pequeñas, 
de menos de 50.000 euros en ge-
neral, y los expertos coinciden en 
que nunca sustituirá a la inver-
sión administrativa, el microme-
cenazgo comienza a verse como 
una opción. 

UNIVERSIDAD

La publicidad que supone la presencia de los proyectos  
en internet genera, además de fondos, una red de trabajo 
que fomenta la creación de nuevos equipos interdisciplinares

‘MADE IN UNIVERSITY’

Uniempren es la plata-
forma de micromece-
nazgo para emprende-
dores de la Universidad 
de Valencia (UV). 
Cristóbal Súria, gerente 
de la Fundación General 
de la UV explica que no 

se trata sólo de buscar financiación de ‘donantes’ anónimos, 
sino también de un servicio de información y asesoramiento 
para cualquier miembro de la comunidad universitaria espa-
ñola interesado en crear una empresa. La intención de la UV 
es, además, abrirlo a antiguos alumnos.

EN FAVOR DEL EMPRENDIMIENTO

La Universidad 
Politécnica de 
Cataluña (UPC) 
constató que, 
como en cualquier 

centro politécnico, la creación de proyectos era la principal 
motivación de ingenieros y arquitectos, y que para eso hacía 
falta mayor financiación que la que la institución podía pro-
veer. Por eso, en colaboración con la plataforma Goteo, 
lanzó la iniciativa Suma UPC, que selecciona, en cada con-
vocatoria, ciertas investigaciones y apoya su promoción a 
través de internet para conseguir fondos. El resultado fue, 
además, que se fomentó la colaboración interdisciplinar.

PROMOCIÓN DE LA INVESTIGACIÓN

La Universidad 
Internacional de 
Andalucía (Unia) fue 
pionera en el fomento 
del ‘crowdfunding’ en el 
seno de su institución, 
aunque de forma algo 
atípica. Un comité selec-

ciona, según la temática de la convocatoria, un número de 
proyectos que promociona a través de la plataforma Goteo. 
Por cada euro que el donante anónimo decida destinar a 
cada iniciativa, la Unia se compromete a dar otro. La diferen-
cia es que las ideas no tienen por qué partir del centro.

COFINANCIACIÓN, EURO A EURO

Los centros se lanzan a 
crear sus propias iniciativas 
de micromecenazgo, cada 
una con su idiosincrasia
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